
























































Los sistemas de producción y explotación que 

destruyen la naturaleza y las condiciones de vida 

de la Amazonía generan pobreza generalizada y 

deterioro del tejido social.

Es un espacio de inmensa riqueza natural y humana, 

pero con signos de deterioro ambiental provocado 

por la codicia y el pretendido “desarrollo”.

Los habitantes de la Amazonía han aprendido a vivir 

en armonía con la naturaleza. Esta filosofía de vida 

se ve actualmente amenazada por una mentalidad 

de explotación irracional de recursos naturales.

Los pueblos amazónicos, desde su vivencia, aportan 

con su práctica de vida en común, vinculada a la 

relación de respeto y armonía con la naturaleza. Nos 

enseñan su lectura de los “bioindicadores” y una 

espiritualidad de la naturaleza, que ayuda a discernir 

su forma de actuar.

Nos enseñan a vivir con sobriedad y en armonía con 

la naturaleza, con prácticas de desarrollo sostenible y 

equilibrio con el entorno humano. Nos ofrecen valorar 

la potencialidad de sus jóvenes como actores que 

conservan y dan continuidad a su identidad cultural.

Los pueblos amazónicos, por medio de sus rasgos 

culturales y la religiosidad popular, dan testimonio 

de vida desde sus propias realidades.

Esta realidad confronta también dificultades en la 

juventud que encuentra nuevas necesidad y desafíos.

IDENTIDAD Y 
CLAMORES DE 
LA AMAZONÍA

Desde el 
“Informe País” 
surgido en la 
consulta
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NUEVOS CAMINOS PARA UNA IGLESIA 
CON ROSTRO AMAZÓNICO 

Soñamos con una Iglesia ministerial, 

inculturada e indígena, que trabaje por el bien 

común, que acompañe, que sea más abierta, 

más alegre, animadora y reevangelizadora, 

dando protagonismo al laicado y 

reconocimiento oficial al rol de la mujer.

Una Iglesia encarnada en la historia, en 

la diversidad cultural y defensora de los 

pueblos; una Iglesia profética que anuncie la 

Buena Nueva y denuncie las injusticias, que 

deja una pastoral de conservación (confort) 

y sea una Iglesia en salida al encuentro de 

la vida; donde, más que enseñar, aprenda de 

la cotidianidad de los pueblos amazónicos.

Es un nuevo tiempo adecuado para valorar la 

presencia y aporte de los laicos, catequistas, 

diáconos y mujeres, con miras a superar la falta 

de actores pastorales. Un tiempo de promover 

vocaciones y crear ministerios extraordinarios con 

personas de la comunidad, dispuestos a llevar la 

palabra de Dios.

Los líderes comunitarios que anuncien la palabra 

de Dios deben ser auténticos, conocedores de su 

identidad cultural y de su realidad local para ser 

testimonios de fe.

Corresponde habilitar nuevos espacios y nuevas 

oportunidades a las mujeres para que ejerzan su 

liderazgo al interior de la Iglesia.

Las comunidades aportan desde la práctica de su 

religiosidad local a dar a la familia y a la comunidad 

un sentido de pertenencia y continuidad de la vida.

Soñamos con 
una Iglesia 
ministerial

30












